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jLscmo. Sr . Ministro de Fomento . 

Sevilla 2 de Febrero de 1869. 

Muy Sr. mió y de mi mas alta consideración; tres dias 
hace que leí el decreto dë Y. E. fecha 1.° del pasado Enero 
sobre incautación de objetos artísticos y literarios pertene-
cientes á Iglesias y apenas he logrado reponerme de la h o n -
da y amarguísima pena q u e me ha causa-do la lectura de su 
p reámbu lo . 

En el decreto y en la circular para su e jecución intenta 
Y. E. incautarse con leves escepciones, ficticias, según diré 
luego, de toda la r iqueza artística y l i teraria que ha reunido 
él clero de España en los pasados siglos á la sombra de sus 
al tares: mas en el p reámbulo pretende V. E. incautar el buen 
nombre , la honra de ese Clero, que vale algo mas que sus te-
soros artísticos y l i t e r anos .mucho mas que sus codiciadas a l -
ha jas . Estas como aquel los cedo á V.E. de buen grado,ya que 
los pide con tan fatigante necesidad, pero no puedo ceder la 
honra como par te esencial de la vida de un Sacerdote catól i -
co .Me veo pues en la necesidad de defender la , en la parte que 
me toque , contra las afirmaciones tan gratui tas como in jus tas 
de V.E. y para ello con toda la energía que puedo ,a l mismo 
tiempo que con el respeto que debo á la au tor idad , protesto 
como Sacerdote q u e m e creo calumniado, y como Español tes-
f igo algo curioso de nues t ro movimien to artístico, cientitico 
y li terario en los úl t imos t iempos. 



No quiero o f e n d e r á n a d i e , mucho menos á Y. E. , so lo 
pretendo defenderme; y como el ataque es brusco, sentiré 
decir algo que pueda las t imar susceptibilidades leg í t imas . 
Hijo del pueblo , como diría cualquiera charlatan político, y 
de la mas humi lde clase del pueblo pasé mis p r imeros años 
en un cortijo de Ándalucía;sí mi rudeza ofende ,no se a t r ibuya 
á malicia de mi voluntad, sino á resabios de una educación 
que no he podido olvidar á pesar de mi car re ra , de mi cá -
tedra universi taria y de la alta dignidad del Sacerdocio coo 
que rae ha investido esa Madre tierna la Iglesia Católica, cu-
yas glorias son mis glorias, y cuyos dolores y afrentas do lo -
res son y afrentas mias. 

No es mi án imo entrar en una cuestión previa sobre el 
derecho que V. E. tenga para decretar lo que tanto aflige hoy 
á la Iglesia de España. En mi opinion par t icular es evidente que 
Y. E. no t iene derecho a lguno q u e legitime su decreto y estoy 
seguro de que V. E. no podria sostener una razonable discu-
sión sobre este punto ; pero yo no quiero provocarla en este 
m o m e n t o porque me distraería de mi objeto principal. Solo 
diré á Y. E. que la doctrina de las incautaciones de las cosas 
eclesiásticas es muy ranc ia , y yo me admiro de v e r á los e n -
tusiastas fanáticos de los progresos modernos re t roceder al s i -
g l o catorce para seguir las enseñanzas de un Sacerdote após-
tata, del h o m b r e de las af irmaciones y negaciones mas rad i -
cales, del infamador de Sto. Tomas de Cantorbery. Pero J u a n 
Wicleff en la rudeza del siglo XIV no inventó la culta palabra 
«incautar ,» sino que dijo con f ranqueza—«Sta tus potest au fe r re 
bona Ecclesiœ»«El Estado puede quitar sus bienes á la Iglesia.» 
Lea V. E. la sesión 8 a del Concilio de Constanza y en ella verá 
ese artículo entre los 45 de J u a n Wicleff qu3 fue ron allí con-
denados. 



Por desgracia es verdadero el cuadro que Y. E. pinta en 
su p reámbulo sobre el destrozo y ruina de nues t ra r iqueza 
artística y literaria en los úl t imos t iempos; y a u n q u e todavía 
hubiera sido susceptible de mucho mas tono y viveza en el 
conjunto y sus pormenores si Y.E. tuviera mas datos, ese cua -
dro es lo bastante asqueroso y repugnante para que un espa-
ñol no pueda contemplar lo sino con la frente cubierta de ru-
bor, como dice V. E. con mucha verdad. Pero ¿que relación 
hay entre el decreto y el p r eámbu lo en que V. E. lo funda? 
Ninguna, según ent iendo, como no sea que a t r ibuyamos 
con Y, E. al pobre Clero Español , los pecados vergonzosos 
cometidos por las desatentadas incautaciones del Estado en la 
r iqueza eclesiástica y nacional . 

Y si no digame Y. E. de que época datan los escándalos 
q u e se denuncian en el p reámbulo ; díganos quienes han sido 
los chalanes que han repar t ido y malbara tado por Europa 
esa r iqueza artística y l i teraria reunida en tantos siglos y con 
tan perseverante solicitud por el clero de España. P u b l i q u e 
inmedia tamente V. E. esos expedientes que existen en F o m e n -
to; afuera los misterios y las amenazadoras ret ícencias;por mi 
pa r t e no exijo muchas p ruebas : un solo pergamino, un có -
dice, una escultura apreciable, una pintura de mér i to d e s -
t ruida, perdida, vendida al Estrangero por una corporacion 
eclesiástica yá sea Monacal, yá Colegial ó Catedral, a u n q u e 
sea en las épocas en que se ha es tado matando al clero de 
h a m b r e y en q u e le era lan fácil y parecía tan natural que 
dispusiera de lo suyo , bastará para que Y. E. me confunda, 
Entre tanto voy á coniirmar con nuevos datos la historia q u e 
Y. E. nos cuenta, á fin de que nadie pueda duda r al a t r i -
bu i r á cada uno lo que le corresponda. 



I n c a u t a d o el Gobierno de las l ibrer ías de los conven -
tos de Sevilla y su Provincia se f u n d ó la Biblioteca p ú b l i c a 
exis tente hoy en la Univers idad á cargo del Es tado . Dejo a~ 
par te la c i rcuns tanc ia de q u e los l ibros f u e r o n allí conduc idos 
á car radas y depos i t ados en m o n t o n e s desde el sue lo al t echo 
en los desvanes de la Univers idad s i rv iendo de m a d r i g u e r a s á 
las ra tas desde el año de 1 8 3 5 al 42 . Allí deb ie ron en t ra r , se-
g ú n los ca tá logos de la incautac ión , u n o s ciento veinte mil 
v o l ú m e n e s ; e n t r a r o n solo treinta mil, y gracias al zelo de a l -
g u n o s par t icu lares como los Sres . Lopez R u b i o , Cepero y 
H ü e t q u e se va l i e ron para la t ras lac ión has ta de los ca r ros de 
la b a s u r a , pues de otra mane ra el a b a n d o n o comple to del Es t a -
do h u b i e r a c o n s u m i d o todos I G S l ib ros en los pues tos d e 
pasas , t u r r o n e s y a r rop ías . Soy test igo de vista y conmigo 
los n u m e r o s o s opera r ios q u e inv i tados por el ca t ed rá t i -
co de la Univers idad , d i f u n t o ya Cardenal La P u e n t e , nos 
p r o p u s i m o s el a r reg lo de la Bibl ioteca en t res años de t r a b a j o 
sin r e t r ibuc ión del Estado. En t r e t an to los ca r r e ros , los m a n d a -
deros , y c u a n t o s qu i s i e ron en t r a r en los Conventos , l l e n a r o n 
sus casas de l ibros y la c iudad estaba obs t ru ida con los p u e s -
tos e« q u e se vendían, a m o n t o n a d o s en los sue los , desde u n o á 
cua t ro reales l ibro , s egún el t amaño . Test igos de este h e c h o 

son también los. e x t r a n g e r o s , p o r q u e para ve rgüenza ,no del Cle-
ro s ino de nues t ras revo luc iones , los ex t r ange ros has ta los b á r -
baros ru sos manten ían comis ionados en nues t ras Capitales de 
Provinc ia y de c u a n d o efí cuando sal ian de nues t ros p u e r t o s s u s 
b u q u e s cargados con la r iqueza l i te rar ia de la España a n t i g u a 
malbara tada por la España m o d e r n a , r e g e n e r a d a é i l u s t r a d a . 

De los t re inta mil vo lúmenes hac inados en la Un ive r s idad 
no se a p r o v e c h a r o n mas q u e veinte mil , p o r q u e los diez mil 
r e su l t a ron incomple tos ; estos con lo dup l i cado de var ias a -
gregaciones poster iores de S. Acasio y Maese R o d r i g o , f o r m a -
ron un c o n j u n t o de mil ochocientas a r r o b a s , q u e se v e n d i e -
ron por ó rden del Estado y b a j o la inspección de la Comision 



de Monumentos de que era entónces Pres idente el Sr. Mar-
ques de la Motilla á veinte y dos rs . a r roba de l ibros en f o -
lio y á catorce los de menor tamaño. 

J u n t o á la mesa en que escribo tengo una hermosa colec-
ción de Santos Padres , soberbias ediciones Maurinas en fo -
lio y pasta compradas al Estado en buena venta pública á 
veinte y dos reales a r r o b a . Pregunte V. E. que concepto me-
rece y cuanto vale en Europa la obra de los inmorta les J e -
suítas de Córdoba Yil lalpando y su maestro Gerónimo de Pra-
do sobre el l ibro de Ezequiel ; pregúntelo á los sabios Pro tes -
tantes Ingleses cuyo célebre Bryan Wal ton honró su famosa 
Poly^lot ta , dando cabida en su Aparato á a lgunos t rabajos de 
esos Jesuí tas españoles y anda luces . Pues esa obra con sus 
t r e s tomos en folio imperial , grandiosas láminas, edición ú n i -
ca y á ^ a r a y costosísima, como hecha por el oscurantista D. 
Felipe 2 . ° la compré al Estado por veinte y dos rs . 

En manos de los incautadores se acabó de perder el A r -
chivo de S. Alber to , tan celebrado en nues t ras crónicas, y 
q u e yá había suf r ido otro saqueo en épocas anter iores . Lo 
mismo sucedió con el de S.Isidro delCampo en Santiponce, de 
cuyos magníficos l ibros de coro se empleó una gran parte en 
hacer zambombas ,y lo mismo en fin con el mas curioso y rico 
de todos, el de nuestra célebre Cartuja .En él estaba la l ibrería 
anter ior á la imprenta del famoso mili tar cristiano Perafan de 
Rivera y ent re otros había manuscri tos preciosos d e a u t o r e s q u e 
se encont raron en la conquista de Sevilla por S. Fernando y 
a lguno de los cuales cita en sus manuscr i tos el Abad Gor-
dil lo. Por una a for tunada casualidad se salvaron los tomos de 
la Glosa ordinar ia de Nicolás de Lyra y una Biblia Yulgata 
manuscri tos en r iquís ima vitela con letras iniciales de a d o r -
no en oro y colores t rabajados por el Diácono Cornado y por 
mandado del Perafan de Rivera en 1434. Bien pueden com% 
petir con las mejores obras de su clase y presentarse como 
prodigios del arte crist iano. Descuadernados por los incau-



t adores y escondidos para ocasion o p o r t u n a d e b a j o de los 
c a j o n e s de la Sacr is t ía , f u e r o n descub ie r tos y pues tos á s a l -
vo en la Biblioteca públ ica , por testigo q u e vive. 

La Biblioteca de la an t igua Univers idad Colegio de Maese 
Rodr igo , pe rmanec ió incautada en su edificio m u c h o s años , 
por ú l t imo se o rdenó su t ras lac ión y fu i u n o de los c o m i -
s ionados al efecto. De los cinco mil vo lúmenes q u e cons taban 
en el í n d i c e hab í an desaparec ido unos dos mi l . Era fama q u e 
en el a rch ivo de esa Bibl ioteca exist ía una coleccion comple ta 
de los l ibros de Caballer ía de q u e se hace mér i to en el donoso 
esc ru t in io q u e el Cura y el Ba rbe ro h ic ie ron en la l ibrer ía de l 
f amoso h ida lgo de la Mancha ; pe ro las puer tas de l Arch ivo 
como las de sus es tan tes es taban ro tas v io len tamente y all í 

no h a b í a n i n g ú n pape l . 
Se lamenta Y. E. de q u e los Códices de Cisneros se han 

quemado en petardos y cohetes, p e r o le ha fa l tado dec i rnos 
cual ha sido la Corporac ion eclesiást ica r e sponsab le de tal 
b a r b a r i d a d . No creo q u e el Clero haya estado de h u m o r p a -
ra fuegos ar t i f iciales de m u c h o s años acá en q u e , como sabe 
V. E. viene jugando en pura pérdida. En c a m b i o puedo y o 
ci tar le Bibl iotecas en teras c o n s u m i d a s en t re o t ros usos pa ra 
los cohetes con q u e ce lebraban los anda luces aque l lo s t o r r e n -
tes de s a n g r e española vert ida en h o r r i b l e y f ra t r ic ida l u c h a : 
fuegos ar t i f iciales con q u e en loquec í an mis pa i sanos en las 
cuarenta y tan tas m u e r t e s q u e antes de la v e r d a d e r a s u f r i ó 
el genera l Carlista Zuma laca r r egu i . P r e g u n t e V. E . q u e s u -
cedió á las Bib l io tecas de S. F ranc i sco y la Merced de A y a -
m o n t e ; á la del Colegio de mi s ione ros de Arcos de la F r o n -
tera y sob re todo q u e f u e de la rica Biblioteca de S. Francisco 
de Carmona en ve in te y cua t ro h o r a s q u e all í e s tuvo a l o j a -
da u n a Compañía de los l l amados P ip io los el día 7 de S e -
t i e m b r e d e 1 8 3 5 . ¿Que dir ia Y. E . si h u b i e r a visto como re ia 
u n Papá , Admin is t rador de b ienes incau tados , la gracia de 
q u e s u s chicos c o n s u m i e r a n en gor r i t a s de cuar te l los l ib ros 
d o coro de las Monjas de Lepe? 



En la r iquísima l ibrer ía del Dr. D. José María de Alava, 
Yice-rector de la Universidad literaria, existen cosas curiosas 
debidas á las incautaciones. Citaré solo la Polyglotta de Cis-
neros procedente del Colegio de Arcos y comprada por una 
onza y varias novelas. Que se le pregunte si el vendedor 
era fraile ó clérigo. Otro e jemplar de la misma Polyglotta 
procedente de la Cartuja de Je rez existe en la Biblioteca de 
Cádiz, po rque lo salvó un eclesiástico de j u n t o al brocal del 
pozo en la huer ta de la Cartuja donde hab ían colocado sus 
tomos á guisa de ladrillos p a r a no ensuciarse los zapatos al 
sacar el agua . 

Asegura Y. E. en honra de nuestras Bibliotecas que nun-
ca ha faltado de ellas un libro. Se conoce q u e las difíciles 
circunstancias que atravesamos no han de jado à V. E. t iempo 
bastante para estudiar lo que escribía; po rque yo puedo ase -
gura r que en la única Biblioteca que conozco perteneciente 
al Estado, en la de esta Capital, ha habido épocas en q u e 
se ha salido á robo por dia; y se han fo rmado causas y e s -
pedientes encontrándose a lguna vez los criminales y otras 
no, apesar del zelo y vigilancia de los empleados . Mas de 
una vez se ha prohibido en el mismo establecimiento la e n -
trega de l ibros con láminas por haberse inuti l izado o b r a s 
de mucho costo, l levándose las láminas ó pintando en ellas 
indecencias. Y aunque el caso sea mas ant iguo, ahora r e c u e r -
do los manuscri tos y otras cur ior idades robadas en Bibl io-
tecas de Madrid y que rodaron por las calles de Sevilla el 
memorab le dia de S. Antonio. 

Por úl t imo en punto á Bibliotecas y por si á ellas se re -
fiere Y. E. en aquel lo de las telarañas, debo manifestarle , por 
si mi carta puede cont r ibui r en algo al mejor servicio p ú b l i -
co, que la Biblioteca del Estado se encuen t ra en el úl t imo p i -
so de la Universidad , en los desvanes del edificio; sus t e -
chos ba jos y de maderas viej ís imas cernían pe rpe tuamen te 

ierra, sa lamanquesas y otras sabandi jas , hasta la ú l t ima ob ra 
% 



en que hubo que tapar con cielo raso aquel muladar ; en el 
invierno se han remojado alguna vez estantes enteros m a n -
chándose todos sus libros; expuestos en el verano jun to á las 
tejas á la acción abrasadora de los calores de Sevilla será i m -
posible que sostengan veinte ó treinta años de vida: no es p r e -
ciso el fuego del cielo que Y. E. teme para nuestras catedra-
les; un fósforo basta para que en poco rato se convierta en 
cenizas aquel mouton de yesca,sin que haya como Y. E. a -
firma, preservativo alguno ni bueno ni malo contra semejan-
te contingencia. Su estantería es vieja y los libros en gran-
dísimo número están apolillados; no hace mucho tiempo que 
delante de un empleado de la casa maté en un solo volumen 
diez y ocho gusanos. Creo que en gran parte pende esto de 
las condiciones del local que con razón han calificado de 
indecente algunos curiosos extrangeros. No sé cuanto cuesta 
al Estado el personal del Establecimiento; creo no bajará de 
tres mil duros . En otras épocas se pagaba todo el personal 
con la mitad de la renta del gefe actual y aun creo que so-
braba algo. 

Pues compare V. E. todas esas circunstancias con las Bi -
bliotecas de la Catedral y Palacio Arzobispal que no sé si 
( uestan algo al Gobierno. Se encuentran en magníficos s a -
1 ones de techos altísimos, con sobradas luces que reciben por 
grandes balcones.La primera especialmente llamada Colombi-
na, patronato si no me engaño de los Sres. Duques de Vera-
guas que no sé como llevarán la incautación verificada por V. 
E. está situada en los salones mas espaciosos de esta ciudad, 
decorados con los retratos de los Arzobispos y otros hombres 
célebres.Allí es donde han concurrido los sabios sevillanos de 
todas las épocas; allí está el verdadero foco científico de Se-
villa; allí su honra literaria. Su estantería es hasta lujosa y 
aunque no llega mas que á poco mas de la mitad de la a l -
tura d e los soberbios salones,no se puede incautar,Aporque no 
cabe, como no se destroze, en la Biblioteca del Estado. Su 



última nave tiene recien construida la estantería que p u e -
de competir con las mejores del ex t rangero ; el Estado no 
ha puesto allí un real y los vecinos que hemos costeado en 
los úl t imos cuatro años aquella o'bra grandiosa protestamos 
contra la incautación de lo que nos pertenece. 

En cuanto á papeles incautados, es públ ico en Sevilla q u e 
durante algunas épocas nada habia mas fácil que comprar en el 
gran almacén del Gobierno político por qu ince , veinte y lo 
mas treinta reales, los títulos de las fincas que p e r t e n e -
cieron á comunidades relig iosas. Conozco á muchos compra-
dores de fincas que han realizado sin t raba jo el capricho de 
tener los t í tu los antiguos. Hasta los pergaminos de las Bulas 
Pontificias y de las cédulas y Reales Provisiones de nues t ros 
ant iguos Reyes se han inutilizado en gran parte, perdiendose 
cuando no el documento , por lo menos su autent ic idad, por 
haber les cortado sus grandes sellos de plomo para los colec-
cionistas ó por puro capricho. 

I I . 

Basta yá de l ibros y papeles y digamos algo de la r iqueza 
artística que tuvo el Clero. 

Nuestro Museo de pinturas es ciertamente1 muy rico, pero 
lodo el mundo sabe a u e debiera serlo cuatro veces mas sin 
las pérdidas que h u b o en la incautación. Es una vergüenza 
que la patria de Velazquez no ostente en su Museo una m u e s -
tra siquiera de aquel gigante genio. El edificio del Museo 
es malísimo, porque es un ant iguo convento, y está probado 
q u e ni las escuelas, ni los cuarteles , ni los Museos, ni nada 
mas que frailes puede albergarse cómodamente en los Con-
ventos, a u n q u e se gaste, como sucede en el n u i s t p o , mas 
que si se hubiera levantado de planta . El dia en que el f u e -



go riel suelo ó el del cielo que tanto preocupa á V. E. prenda 
en sus vetustas maderas no podrá salvarse allí ningún cuadro . 
La Comision de Monumentos presupuestó los gastos para una 
bomba contra incendios y practicar algunas pue r t a s en la Igle-
sia salon previendo a lguna contigencia funesta . Como á p o -
co salió el Museo de nuestra jurisdicción , no se real izaron 
estos proyectos . 

Las inundaciones que V.E. teme ahoguen á nuestras ig le -
sias y Catedrales me ' recuerdan una historia que puede r e p e -
tirse cada dia, y de la que no sé si Y. E. habrá tomado 
aquella idea. Nuestro Museo, sobre tener pocas é inconve-
nientes luces, está manando humedad como que su pavimen-
to está al nivel mas ba jo de el Guadalquivir .El Padre Eterno de 
Zurbaran se deter ioró manchándose de humedad ,y ha sido pre-
ciso restaurar lo. En 1856 h u b o un invierno terr ible ; las aguas 
se multiplicaron como las del diluvio en las calles de Sevilla, 
y en el edificio del Museo crecieron soberbias hasta la a l tu -
ra casi de una vara. El zelo de los empleados pudo evi tar 
desastres en los cuadros de mér i to , pero las aguas ent raron 
en los almacenes en que habia muchos lienzos sin colocar, ó 
por falta de espacio, que también es mezquino el local, ó por 
que estaban de desecho. Y era de ver , Sr , Escmo. como se 
remojaban y se l impiaban de su polvo y sus telarañas en la 
inmensa lagaña , las incautaciones del Estado. Pregunte V.E. 
» la Academia de Bellas Artes si el edificio Museo tiene ni 
medianas condiciones para l lenar su objeto y que e x p o n -
ga con f ranqueza los esfuerzos heroicos que por mucho t iem-
po viene haciendo para poder conservar la riqueza encargada 
a su custodia. 

Y qué diré de la sección del Museo correspondiente á A r -
queología? En los corredores bajos de uno de los patios de 
ese edificio hay un monton de piedras y restos de estatuas, 
tendido todo en el suelo sin orden ni concierto, sin clasifi-
cación ni siquiera inventario. Y el Estado que esto consien-



te ; el Estado que no ha pensado en dotar á esta Ciudad e m i -
nentemente histórica y artística de edificios convenientes p a -
ra Bibliotecas y Museo, el Estado que no impidió, como lo 
hicimos los part iculares, el que se volaran con barrenos g r a n -
des trozos del anfiteatro de Itálica , para componer la ca r re te -
ra de Es t r emadura ; el Estado q u e arrendó ó consintió m u -
chos años el ar rendamiento del area del mismo anfiteatro 
por precio de veinte y cuatro reales anuales para sembrar -
lo de habas y garbanzos; el Estado en fin, á cuya vista se 
convirtió el famoso patio de las Musas en zahúrda de cerdos 
hasta no dejar rastro siquiera de sus renombrados mosaycos , 
ese es el que se a t reve á hablaF del clero como lo hace Y. E. 
en su preámbulo , recordando al fin q u e en España hay a n -
t igüedades, historia, artes, ciencia y l i teratura. 

A las bellezas de la Escultura y Pinlura sucedió en la i n -
cautación poco mas órnenos Jo que á la riqueza l i terar ia .Con-
centradas a lgunas tropas en Sevilla en 1836 con motivo de la ' 
espedicion á Andalucía del General Carlista Gomez, los solda-
dos que se alojaron en el convento de S. Agustín comieron 
ranchos cocidos con escul turas de Roldan y la Roldana . 

Del convento d e Sto. Domingo de Porta-Cœli cuya Iglesia 
era un admirable Museo al t i empo de la incautación no sé 
sí queda mas rastro que el Sto. Domingo de Martínez Mon-
tañés existente en el Museo Provincial y dos rel ieves del 
mismo autor muy deteriorados por cierto, que se encuentran 
hoy en una Iglesia despues de rodar por muchos años en 
los rincones de la casa de un prógimo q u e . los incautó . 

Entre las dolorosas pérdidas de la Cartuja r ecue rdo en 
este momento las cuatro escul turas , creo que de Toriggiano, 
que adornaban los ángulos super iores del facistol del Coro 

y que al cabo han parecido por for tuna; dos tiene D. Jacobo 
Lopez Cepero y otras dos el Bibliotecario D.Juan José Bueno, 
compradas á unos chalanes por dos ó tres duros cada una . 
Entiendo que la Municipalidad de Cádiz ha hecho propo 



siciones á sus actuales dueños para colocarlas de nuevo 
cuando a d q u i e r a n el facistol, q u e con la s i l ler ía ba j a , s e g ú n 
creo, se halla en poder del c o m p r a d o r del Conven to ; e n -
tónces pod rán l lavar lo á la Catedral de Cádiz d o n d e , 'como 
es s a b i d o , se encuen t ra la sillería alta del coro de nues t r a 
C a r t u j a . La presen te incautac ión a h o r r a r á p r o b a b l e m e n t e 
esos gastos al m u n i c i p i o . 

Y q u e ¿no sabe Y. E. q u e m u c h o s edificios se vend ie ron 
por el Es tado i n c l u y e n d o en la venta prec ios idades a r t í s -
ticas como por e j e m p l o escu l tu ras q u e ado rnaban s u s f a c h a -
das? Yo p u e d o decir de m u c h a s pe rd idas para España con 
este mot ivo j vendidas al E s t r a n j e r o po r los nuevos p r o p i e -
tarios. La por t ada de j a s p e de la Car tuja deCazal la ado rna hoy 
el sun tuoso palacio de los Sres . Duques de Montpensier q u e 
la a d q u i r i e r o n en b u e n a venta del Señor P iña l p rop i e t a r io 
del per iód ico , «El P o r v e n i r , » y c o m p r a d o r de a q u e l c o n -
venio . 

La sacristía de la Merced de Sankicar de Barrameda es -
taba decorada con c u a d r o s b u e n o s e n t r e los q u e hab ía dos 
de p r imera close. El Gefe poli t ico de Cádiz se los l levó i n -
cautados , los apiló al a i re libre, en el pat io del Convento de 
S. Agust in de aque l l a c iudad , d o n d e se p u d r i e r o n casi to-
dos , r ec ib iendo las aguas del cielo d u r a n t e un inv ie rno . 

A consecuencia del sit io y b o m b a r d e o de esta c iudad po.-
D. Ba ldomero Espar te ro e n l 8 4 3 rec ib ió graves daños la Iglesia 
del Monaster io de S .Beni to . F u é prec i so en t ra r para la obra de 
r e s t au rac ión en el ú l t imo camar ín del re tablo del al tar ma-
y o r , cuya puer ta es tuvo s i e m p r e ce r rada desde la i n c a u t a -
ción en 1 8 3 5 . Un comis ionado del Gobierno polí t ico vino con 
las l laves para l levarse doce è u a d r o s allí ence r r ados . Yo p r e -
sencié la escena t r is te en que un anciano y v i r tuoso m o n j e , 
con viveza y d o l o r , r o d a n d o por sus m e j i l l a s gruesas l ágr imas , 
nos espl icaba por el t a m a ñ o de los marcos las p in tu ra s q u a 
en ellos exis t ie ron, todas de bas tante mér i to . Solo a u e -



d a b a n los marcos med io pod r idos o s t e n t a n d o a l g u n o tal cuaí 
çiron de cañamazo y en el suelo u n m o n t o n de polvo y 
t r apos de l ienzo, en q u e t r anqu i l a y feliz, c a n t a n d o las e -
t e rnas glorias de las i n c a u t a c i o n e s por el Es tado , vivía u n a 
c o m u n i d a d de viejas ra tas . . ( 

Estos hechos , Sr . Escmo. , a u n q u e omita o t ros m u c h í -
s imos y mas r epugnan t e s , ya p o r q u e no p u e d a testificarlos 
pe r sona lmen te como los espuestos , ya p o r q u e no debo h e r i r 
an t iguas repu tac iones , son una leve mues t r a de lo q u e nos 
dir ía la his tor ia de las incautaciones , si e l c lero h e r i d o en 
su h o n r a se resolviera á enviar da tos á V. E. de todos los 
ángu los de la pen ínsu la . Asi el e rud i t o a l e m a n á q u e se 
ref iere Y. E . podr ia aumenta r en o t ro t a n t o su i n c o m p l e -
t í s imo catálogo de cód ices vendidos por e spaño le s á ex t ran -
geros ; asi podr íamos contar los pasos q u e d ie ron esos c u a -
d r o s s e m b r a d o s por Europa y q u e en los Museos e x t r a n g e -
ros sacan á la cara la vergüenza española ; asi p o d r i a con-
c lu i r se el negro boceto q u e Y. E. n o s traza y q u e la España 
entera conoce bien y a u n m e j o r los in te l igen tes de toda E u -
ropa q n e al leer el decreto de Y . E. de seguro es ta rán d i s -
pon iendo ya env ia rnos sus c o m i s i o n a d o s . 

Y no se diga q u e las ant iguas incau tac iones n a d a t i enen 
q u e ver con las actuales; los hechos q u e acabo de e x p o n e r se 
re f ie ren á la m i s m a época de los q u e Y. E. a d u c e en su p r e -
á m b u l o y ademas las incautac iones por el Estado s i e m p r e 

t i enen la misma condic ion ; s i e m p r e se han h e c h o de la peor 
mane ra pos ib le . 

En plena incautac ión estamos desde el mes de S e t i e m -
b r e ; , ha sido p rec i s amen te e l caracter mas d is t in t ivo de la 
r evo luc ión en Sevi l la , como q u e casi no se ha ocupado 
m a s q u e de iglesias, m o n j a s y curas , Y q u é ha suced ido? 
Lea Y.E. los per iódicos de Sevilla r evo luc iona r ios todos y a m i -
gos de los i n c a u t a d o r e s y de las incau tac iones y su frente se 
cubrirá de rubor al leer solo el cap í tu lo de c a m p a n a s , m a l -



b a r a t a d a s pn venta á los par t icu la res , algo mas caras c u a n -
do las c o m p r a b a su d u e ñ o , es decir las iglesias q u e las n e -
ces i t aban : y e n todo caso todavía no sabe el públ ico cuantas 
son las campanas vend idas y su procedencia, cual su peso y si 

v i e n e n bien las cuentas con el d ine ro en t rado en arcas 

Los inven ta r ios verificados por los incau tadores , en "la m a -
y o r pa r t e de los casos sin la presencia del cura ó capel lan 
e n c a r g a d o , no se han pub l i cado aun en jos periódicos de la 
c i u d a d , por mas q u e estos ] 0 rec laman todos los días- ni se 
p u b l i c a r á n , por q u e asi no podrán q u e j a r s e los i n i e r e s a -
dos . he mandó q u e los obje tos del cul to f u e s e n ent regados á la 
a u t o r i d a d eclesiást ica; pe ro esta no ha recibido mas q u e a l -
g u n o s m a m a r r a c h o s mut i l ados tanto en p in tu ra como en 
escul tura , mueb les desvenci jados y m u c h o s t rapos . 

Allá van dos hechos q u e escojo en t re mi l , yá por q u e 
c o r r e s p o n d e n á las dos Iglesias mas inmedia tas , ya p o r q u e 
de e l los tengo á la vista documen tos . La Iglesia de Sta 
María de las Nieves vu lgo la Blanca , f u é cer rada el día 
2 de Nov iembre . Una vez h a n sacado de ella obje tos los i n -
cau tadores para l levar los en car ros al A y u n t a m i e n t o . Tengo 
á la vista dos notas ; una de los ob je tos q u e allí sa l ieron f i r -
mada por el cura Pá r roco ; otra p resen tada hoy por el i ncau -
t ador de la Hacienda pública en la cual los t res i nd iv iduos 
comis ionados al efecto en t re ellos el Reg ido r ecónomo, d e -
claran ba jo su firma q u e cosas sacaron de la Iglesia y en t ra -
r o n en los a lmacenes del Munic ip io . De la confrontac ión de 
esas no ta s resul ta q u e la mesa de p iedra de la Sacr is -
tía l legó á los a lmacenes conver t ida en mesa de pino; no 
l l egaron los velos de los a l tares , ni el e spe jo de la sacrist ía; 
t ampoco llegó n inguna escu l tu ra , hab iéndose l levado cuat ro 
Angeles del re tablo de la Tr in idad , un crucif i jo de tres c u a r -
tas de alto y una Sta. Rita d e m e d i a vara ; se pe rd ie ron igua l -
m e n t e en su paso á los a lmacenes todas las p in tu r a s , á s a -
be r , un re t ra to q u e estaba sobre la pue r t a chica y dos cuadros 



de dos Evangelis tas; por ú l t imo de dos u r n a s l legó u n a , y las 
cinco cor t inas nuevas es t renadas en la func ión de las Nieves 
en Agosto ú l t imo , se volvieron cuatro cortinas de diferentes 

colores y muy viejas. 
A las m o n j a s de Madre de Dios les fué e m b a r g a d o u n ca r -

r o de ropas en medio de las calles, ü e s p u e s de mil d i l i j e n -
cias se decretó su d e v o l u c i ó n . Las re l ig iosas h a n rec ib ido 
u n o s envol tor ios de ropas v ie jas cuya mitad h a n devue l to 
por no per tenecer les ; el resto no vale el mandado de la con-
ducc ión . Han fa l tado en t r e sayas , vest idos y man tos u n a s 
veinte y siete piezas b o r d a d a s en oro an t iguo y m o d e r n o , 
mas doce co lgaduras de la capilla m a y o r , seis de d a m a s -
co m u y nuevas , y seis de tafetan mas an t i guas , sin contar 
todos los o r n a m e n t o s b u e n o s cuyo a p u n t e no tengo á la v is ta . 
Mas de u n mes hace que s u d a n muchos t ras de esas ropas ; 
impos ib le , se i n c a u t a r o n de v e r d a d . 

Y ¿que ha hecho la ú l t ima incautac ión con la r iqueza 
ar t ís t ica m o n u m e n t a l del c lero e n Sevilla? Yo h e f o r m a d o y 
p u b l i q u é u n a pequeña h i s to r i a de las ru inas q u e a q u í h e m o s 
p resenc iado , c u a n d o elevé á la Academia de S. F e r n a n d o m i 
r e n u n c i a d e l cargo de indiv iduo de la comision de m o n u m e n -
tos h is tór icos y art íst icos; h u b o q u i e n of rec ie ra al púb l i co 
rép l icas q u e se p r e p a r a b a n á mi escr i to ; pe ro has ta a h o r a 
nad ie se ha a t rev ido á m o r d e r l o , ni se a t reverán en lo s u c e -
s ivo, estoy seguro de ello, apesa r de q u e en t re los h o m b r e s 
de la revoluc ión los hay tan i lus t rados como q u e son la flor 
y nata de la ciencia m o d e r n a , y t ienen á su devocion la p rensa 
per iódica de la c i u d a d . En cambio la España entera ap laud ió 
mi conducta e n c a r t a s gra tu la tor ias q u e rec ib í de todas las 
P rov inc ias y la Academia de S. F e r n a n d o , d e s p u e s de los 
in formes opor tunos en el espacio de dos meses, m e h o n r a 
c o m u n i c á n d o m e por conduc to del Sr. G o b e r n a d o r Civil , q u e 
n o a d m i t e mi renuncia p o r q u e he cumplido con mi deber y 
p o r q u e necesita de mi eficaz é ilustrada cooperación. 3 



I I I . 

Réstame solo decir algunas palabras sobre h , 

nîtal £1 1 7 " f ' ' " ~ ' h a r l o t : o e
 n

d e : : ° c / pital. iil articulo primero del decrpfn m a n ; r » 
J*'o y ostensión del p e n s a m J ^ y T Ï T ° 7 ^ 0 " " 
t i en su nombre el Minis.ro de F o m e n t " " ' V * 8 ' 
«dos los archivos, Bibliotecas, G S v d 7 
«de objetos de ciencias, artes 6 U /e o u e " 
«nombre es,en hoy < cargo de las Z Z ^ Z Z T 

. n a s t e n o s ü Ordenes mi l i t a r e s» ; , en la 
de I . circular se concreta la incautación / « l i b r o s ¡ Z ™ 
«sos 6 manuscritos, códices vitelas, documentos ámTnas 
«sellos, monedas y medallas ü otro cualqui r obieto s 

«den dentro de, . ^ X Z T ^ / " 

En esta capital se han registrado todas ' las iglesias sin 
mas escepcon . que yo sepa, que I» i g | e s ¡ a p 4 ! t a n t 6 
las en que s e r e U n e algún club. De las varias comisiones a -
qu í nombradas para la i ncau t ad™ comisiones a -
bien , , . „„„ ' , l a c l o n ' «ñas han entendido 

han incautado hasta In, nhi»t„ m a g e n : s e 

cuadros v e s c n l . , , , ? J , " ^ 8 l n m e d ' a t o s al culto, como 
cuadros y escul turas ,aunque formen el altar mayor de una nar 
roquia 6 sean propiedad de alguna Hermandad ded cada á su 
culto.Lo mismo ha sucedido en algunas Igles.ns con los ob¡ 
!os de algún valor material, aunque sean detesta es s. 



mente considerados, como por e jemplo cálices de uso diario; y 
aun se ha procesado á algún Cura por sospechas de si pensó o-
cul tar algún objeto, como potencias ó corona de plata. 

Dicen los encargados de Y. E. q u e esa nota general no es 
para incautar , sino para inventar iar los obje tos . No sé en q u e 
artículo del decreto ó disposición de la Circular puede f u n -
darse el derecho de nadie á ese inventario de pura cur ios idad, 
pues Y. E. habla solo de incautación: á no ser que haya dado 
órdenes especiales q u e no conozcamos por la Gaceta; pues el 
inventar io de los Cuadros de la Ca tedral en que no se pensó 
el primer dia, comenzó al s iguiente á vi r tud, según ent iendo 
de un parte telegráfico. 

La pintura y escultura cristiana, Señor Escmo. tienen por 
objeto principal la elevación del alma fiel á su ú l t imo fin 
mediante la belleza exter ior ; por eso la Iglesia cristiana h?t 
sido s iempre la verdadera madre de los art istas. Cuan grandes 
y cuan hermosas son las bellas artes al servicio de la Re l i -
gion que encendió el fuego sagrado del genio ar t í s t ico! Pues 
ese objeto se pierde completamente apenas sale el cuadro del 
templo . Los tormentos del Crucificado, los Dolores de Maria, 
la belleza encantadora de su Concepción Pur í s ima , a u n q u e la 
pinte Murillo, ¿qué podran decir al alma cristiana rubor izada 
con las impúdicas formas de la Venus q u e puede colocársele 
j un to? El artista,el aficionado admirarán el d ibu jo , e l co lor ido , 
el f resquís imo ambiente del S. Francisco de Murillo; pero el 
alma de aquel asunto , la gran filosofía del cuadro, el d e s p r e -
cio del mundo pisado por el Santo como condicion precisa 
para unirse con el Crucificado á qu ien tiende sus anhe lan tes 
brazos, se comprende solo o rando j un to á un a l t a r . 

En el art ículo 2 . ° dice V. E.—«Esta r iqueza será cons i -
d e r a d a como nacional y puesta al servicio público, en cuan -
«to se clasifique, en las bibliotecas, archivos y museos nocio-
n a l e s . » Ya en el p reámbulo nos habia comparado V. E. con 
«el avaro que conserva su riqueza ocultándola á toda mirada, 



<<y apartándola de todo útil movimiento. » No dirán eso los 

. eratos y artistas españoles y exírangeros qne han encon-
trado todas las facilidades apetecibles para registrar las B i -
bliotecas eclesiásticas y estudiar y copiar los objetos en nues-
tros templos. La verdad es que esa riqueza verdaderamente 
nacional y publica mientras ha pertenecido al clero huirá 
de toda mirada desde que vaya á l o s museos,y no se p resen-
tara a l p u b h c o mas que una vez, y será mucho, en semana 
si es que en el edificio no hay alguna obra que lo es torbe ' 

t i e r to que en algún rincón de las oficinas eclesiásticas 
podrá encontrarse algún cuadro ó escultura apreciable lejos 
de las miradas del estudioso, y esto es verdaderamen-
te lamentable. Pero también lo es que en los museos á lo 
menos en el nuestro, hay cuadros destinados á los almace-
nes, cuadros que no caben en los salones, lienzos enrolla-
dos verdaderamente inéditos, que nunca ven la luz pública 
hasta el punto, de que en distintas Iglesias hay cuadros qué 
pertenecen ai Museo, y aun la Comision de Monumentos acor-
do pedir la autorización conveniente para colocar algunos 

en los templos abiertos al culto, á fin de evitar su deterioro 
en el Museo. 

No sé yo como habrán entendido el ar t . 2 0 mis paisa 
nos tan recelosos y tan entusiastas de las glorias de es-
ta ciudad ; hasta con aplauso han recibido algunos estas 
disposiciones de Y. E. porque creen que la riqueza l i tera-
™ y artística incautada al clero irá luego á la Biblioteca y 
Museo de la Ciudad ; V. E, sin embargo, dice terminantemen-
te que todo] ello irá á Madrid, pues solo alli hay w * u n e n -
tiendo, «Bibliotecas, Archivos y Museos NACIONALES» Esto 
me recuerda que en el ano de 1,800 pidió el Ministro Urqui-
j o por R. 0 . de D. Carlos 4.® concebida en las formas absolu-
tistas de aquel j tiempo los once cuadros de Morillo pertene-
cientes á la Hermandad de la Santa Caridad. Tres años de 
lucha sostuvo dicha Hermandad apoyada por las autorida-



des de Sevil la, has ta q u e la o rden se revocó en J u n i o d e 
1803.Y hace poco m s s de u n año q u e un Gobie rno reacciona-
rio nos supl icaba , no pedía , q u e remi t i é ramos al Museo 
a rqueológ ico nacional de Madrid lo d u p l i c a d o del n u e s t r o 
y lo q u e no tuviera apl icación inmedia ía á los es tudios de 
esta Provincia ; una sola pero r o t u n d a negativa nues t ra b a s -
tó para q u e se desis t iera de la p re tens ion . ' 

Nada será tan fácil á V. E. como el incau ta r se de la r i q u e -
za del C le ro ,porque al fin el Clero es el ánima vilis de todas 
las s i tuaciones: V. E. lo habrá visto claro en la act i tud del 
Clero en esta como en todas las Provincias de España , por m a s 
q u e haya e m p e ñ o en q u e aparezca otra cosa. Pe ro lo es t raño es 
q u e los celosos e jecutores d e j a s ó rdenes de V.E. no qu ie ren ad -
mit i r ni s iquiera la posibi l idad de que n u e s t r o s cuad ros y e s c u l -
tu ras salgan fuera de la Capital de la Prov inc ia , por lo q u e se 
t ranqui l izan in t e rp re tando y e s p l i c a n d o d e mi l m a n e r a s aque l lo 
deBibliotecas,archivos y Museos nacionales. Y .E . s in embargo lo 
dice bien c laro; mas a u n q u e h u b i e r e equ ivocac ión ó yó lo 
ent ienda al reves, es i n d u d a b l e para mí el de r echo q u e asis te 
á V. E. dados los pr inc ip ios i n c a u t a d o r e s , pa r a l levarse n u e s -
t ro s cuadros á Madrid, ó t ras ladar los de o t ro p u n t o c u a l -
qu ie ra á Barcelona ó F i l ip inas . Y a u n el s e n t i d o c o m ú n dice, 
en la misma hypó tes i s de las doc t r inas incau tadoras , q u e V . E . 
ó cua lqu i e r o t ro Ministro estaría en p len ís imo de recho d a n d o 
u n decre to en q u e se digera poco mas , ó menos «El Estado 
«y en su n o m b r e el Ministro X traslada los cuadros A ó B . . . 
«á Par í s ó Londres , donde se venderán en púb l i ca subas t a» 
O bien; «El Estado y en su n o m b r e el Minis t ro de Hac ien -

«da hypoteca el Museo R como ga ran t í a al e m p r é s -
«tito S .» 

P o r ú l t imo en el art . 3 . ° dice Y . E. : — « C o n t i n u a r á n en 
« p o d e r del Clero las Bibliotecas de los S e m i n a r i o s . » A q u í la 
letra es b i en c la ra ; no caben in t e rp re t ac iones ; sin e m b a r g o , 
por si V.E. no ha d a d o o t ras ó r d e n e s q u e d e s c o n o z c a el p ú -



bhco, debe .saber q u e la pob re Biblioteca de este Seminar io 
compuesta de pocos y comunís imos l ibros de Teología d o n a -
dos a Establecimiento de quince años acá, f u é también in-
cantada y por allá andan las llaves, así como las de la Cap i -
ia del m.smo, y las del Gabinete de F ís ica , donde no sé q u e 

códices ó monedas viejas puedan encon t ra r se 

Escmo. S r . ; los hechos que denunc io relativos á las i n c a u -
taciones tanto de otras épocas como de la presente , no son u -
na h is tor ia , sino un ligero apun te de lo q u e pudiera decir-
V. E. comprendera que debo callar mucho p o r c i rcunstancias 
de muy diversa índole. 

En cuanto al decreto de Y. E. y c i rcular para su ejecución 
s.ento no tener hoy l ibertad bas tan te para hacer comentar ios-
pero el horr ib le asesinato cometido en Burgos en la persona 
de Sr. Gobernador cuando ejecutaba las ó rdenes de V. E sa-
crilegio que conmigo condenará toda persona sensata, y la s i -
tuac.on critica q u e con i . | motivo han creado al clero de Es -
pana , no el c r imen , del cual nunca sería responsable mas q u e 
quien lo comet iera ,s ino la malevolencia de nuest ros c a l u m -
niadores, me impiden en t ra r en consideraciones de cierta 
clase. Mas lo dicho basta á mi objeto que era hacer constar 
q u e e clero de España, no obstante la ignorancia p o r q u e 
hemos atravesado por espacio de dos siglos; apesar del di luvio 
«e universal ru ina en que nos han sumerg ido en los ú l t i m o ' 
anos Jas ambic iones políticas y en el que el pobre clero h 

c l l e Z T V Í C U m a ^ r ° P , c i a t o r i 9 ' « b ï d o sin embargo 
conse rva r l a inmensa r iqueza art íst ica y l i terar ia q u e V F 
no puede menos de admi ra r , cuando tanto ha e x c i t a d ; su 
noble codicia. Ciencias, Artes, Li teratura he ah í lo que 
nos pide V. E; luego las tenemos , sin que j a m a s hayamos 
incautado nada á los Gobiernos civiles; en cambio el Estado 
no tiene cas, m e S qua lo incautado al Clero. Después de esta 



consecuencia tan evidente, medite V. E. sobre su Decreto, 
P reámbulo en que lo f u n d a y Circular para su e jecuc ión . 

Soy de V. E. atento S. S. y Capellan Q. S. M. B. 

\ 

F r a n c i s c o M a t e o s G a g o . 
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Se halla de venta en la Imprenta y librería 
de D. Antonio Izquierdo, Francos 6 0 y 6 2 . 

En la misma Imprenta se vende LA CUESTIÓN 

DE DERRIBOS DE MONUMENTOS EN SEVILLA d e l miSffiO 

El precio de cada folleto es un real ó dos se -
llos de correo en carta dirigida al Sr. Izquierdo. 
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